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1.   DINAMISMO INFANTIL.

   A los 8 años el niño tiene ganas siempre de moverse. Lo lleva impreso en su sistema nervioso, en sus músculos, en su inquieta imaginación. Dejar inmóvil a un niño es condenarle al peor de los tormentos. Abrirle Los cauces incontenibles de la movilidad es dar res puesta a las energías de su naturaleza y asegurar su satisfacción y su felicidad.

   La acción incontenible del niño es regalo de la naturaleza.

     — Expresa su vida interior y exterior.

     — Sirve de cauce para su crecimiento y promoción.

     — Estimula la coordinación de sus habilidades y el descubrimiento de sus posibilidades en relación a los demás.

     — Ayuda a orientar la imaginación hacia objetivos reales y relacionar los recursos disponibles con las pretensiones.

     — Sirve de aplicación experimental de los conceptos e ideas que se van adquiriendo.

     — Abre cauces inagotables de interrelación con los demás.

     — Permite el cálculo realista de las propias posibilidades.

     — Abre la mente hacia proyectos a partir de las conquistas agradables del presente.

   La educación infantil tiene que contar siempre con esa tendencia a la acción del niño, que por otra parte es síntoma y a la vez causa de salud mental y corporal.

     — La escuela puede orientar sus objetivos a conseguir la máxima rentabilidad intelectual de esta actividad. El deseo de participar en grupo, la curiosidad por instrumentos y por obtener datos nuevos, La disponibilidad inagotable ante las exigencias e invitaciones, y toda la buena disposición para la colaboración grupal hacen posibles metodologías activas eficaces.

      También el ámbito del hogar puede hacer posible el aprovechamiento educativo del dinamismo infantil. Aspectos como la adquisición de habilidades manipulativas, desarrollo del gusto por la lectura y la escritura, promoción de actitudes críticas ante las acciones contempladas en la pequeña pantalla televisiva, etc., pueden dar pistas adecuadas a los padres para convertir el hogar en auténtica oportunidad de formación.

     — Serán especialmente los juegos y las relaciones con los otros niños las que pueden conducir a un aprendizaje experimental y vital que resulte positivo para la personalidad.

      El niño que se educa dinámicamente se forma mejor que el sometido a la pasividad. Aprende a contrastar objetivos y logros, acomoda los medios disponibles a las aspiraciones, reproduce aciertos ajenos con criterio selectivo, experimenta situaciones nuevas y forma su capacidad de elección con realismo y con objetividad. Su progreso humano es compatible con la ingenuidad, la sencillez y la docilidad que son factores integrantes de la bondad propia de esta edad.

    Gracias a La actividad el niño se hace abierto, cordial, disponible, generoso y emprendedor. Y todo esto equivale a salud mental y afectiva.
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2. IMPORTANCIA DEL MOVIMIENTO
DICEN LOS PSICOLOGOS

     “Si examinamos sistemáticamente las influencias del medio ambiente que actúan sobre es tos aspectos de la personalidad, descubriremos en primer lugar a la familia y al colegio. La de pendencia hacia la familia tiende a disminuir, al igual que el hecho de obedecer a la familia en puntos esenciales, sintiéndose afectivamente implicado.
     Los padres tienden, por naturaleza, a mostrarse como menos protectores, tal como hemos visto. El colegio es algo peculiarmente importante, ya que el niño participa cada vez en mayor medida en un grupo de iguales, al tiempo que cada vez está más implicado en la organización escolar. La mayoría de los observa dores señalan que una buena parte de las actitudes conflictivas de la familia son transferidas a la escuela, aunque el niño intenta separar con frecuencia ambos conceptos de si’ mismo en es tos dos grupos. 
     Erraríamos al pensar que la separación del mundo familiar del mundo escolar constituye una pérdida desde el punto de vista de la adaptación del niño al medio

     Existe una zona de tolerancia a la frustración, y el niño, al adaptarse a una de las dos situaciones, se escapa al mismo tiempo de los inconvenientes de la otra.

     En realidad, las insuficientes observaciones que poseemos no parecen mostrarnos que la escuela ejerza actualmente una influencia tan considerable sobre la personalidad. Page, por ejemplo, nos muestra que el grado de dominación no se ve excesivamente afectado por el éxito escolar, aunque puede que esto sólo suceda entre los niños que no conceden mucha importancia a los premios escolares.

    Sin embargo, Jaspers indica en una escala de euforia-depresión que los niños menos inteligentes, y que tienen menos éxitos en el colegio, con frecuencia son los más depresivos. Además, toda la experiencia clínica que, por ejemplo, ha resumido Burt indica que el fracaso escolar puede ser un factor importante para la inadaptación y para la delincuencia. 
   Hilgard ha pasado revista a estudios relativos a la investigación del magisterio de Sears, mostrando que los niños que tienen éxito en la escuela poseían niveles de aspiración realista, mientras que los niños más lentos son caóticos. Cuanto más elevado y menos realista es el nivel de aspiración puramente fántasmagórico, con mayor facilidad pasan a actitudes de depreciación, inferiores a sus verdaderas posibilidades. 
     Con frecuencia, se ha indicado que la competición en el trabajo escolar tiene efectos perturbadores en los alumnos más débiles de una clase, afectando a su estabilidad y a sus sentimientos de estima de sí mismos.”
R. B. Cattell. La Personalidad.

   “Muchas variaciones psíquicas tienen su causa en el acontecer del desarrollo corporal. Sólo es posible esclarecerlas acudiendo a dicho acontecer. Y muchas anomalías (diferencias, retrasos. precocidades) del desarrollo psíquico tienen su causa, como pueden comprobarse, en trastornos de los procesos corporales.

     Es importante que la psicología, así como la pedagogía, del joven, se pongan cuanto antes al tanto del desarrollo corporal, por lo menos en sus rasgos fundamentales, sin trasgredir por ello al conjunto de los rasgos psíquicos.

     Debemos añadir también que lo anímico no debe ni puede verse inmediatamente. Tan sólo puede entenderse y deducirse con el tiempo. Porque la parte exterior del cuerpo está a la vista del observador ajeno. Y corno existe un estrecho paralelismo entre el desarrollo corporal y el psíquico, los procesos interiores del desarrollo se reconocen ordinariamente en las variaciones de la morfología somática.

      El psicólogo debe alegrarse de encontrar en los cambios corporales síntomas de los cambios psíquicos que deben esperarse normalmente. Gracias a esto se facilita el diagnóstico, aunque hemos de admitir que toda la riqueza de variaciones psíquicas queda registrada en los indicios corporales. La psicología del niño se guía también, pero no exclusivamente, por la biología.

H. Remplein. Tratado de psicología evolutiva.
Barcelona. Edit. Labor. 1971. Pág. 88.

    “El juego tradicional del niño es creador y dinámico. El placer que procura es de una calidad completamente especial sin relación empero con el goce orgánico, ya sea digestivo o sexual.

     Es como una vibración que sacude al individuo y tiende a darle una amplitud mayor, que le hace perder conciencia de sus posibilidades y de su poder, y que le permite medirse con su medio ambiente.

Recordemos nuestra infancia y veamos si no había trabajos para nosotros más apasionantes que los juegos y que no hubiéramos querido abandonar ni por la más tentadora de la diversiones.

      Recuerdo con alegría la nieve en invierno. Por la mañana, al despertar, una luz más cruda que de ordinario nos incitaba a gozar mejor del silencio misterioso de una atmósfera acolcha da. El paso se apagaba. El agua de la fuente parecía muerta. Había que apresurarse para trazar la senda para ir por agua, antes de entrar en la escuela. ¿Trabajo? ¿Juego?. Todo lo que sé es no me hubiera cambiado entonces por nadie.

     Iba yo con mi padre en invierno a reparar las cercas. Es un trabajo penoso. El     suelo está mojado y la tierra se pega a los zapatos. Las piedras están heladas y se siente cierta aprehensión a remover/a. Pero uno se va dando cuenta como su trabajo avanza metódicamente y se regocija de antemano por los servicios que presta.

      Ah, si mi padre, como lo hacen por desgracia tantos padres inconscientes se hubiera reservado el papel central, obstinándose en levantar él solo la tapia y utilizándome sólo como ayudante… yo me hubiera fatigado pronto y me hubiera marchado también pronto a buscar caracoles entre las piedras. Al no darme el trabajo satisfacción, hubiera yo aspirado a un derivativo y el juego se habría impuesto entonces.

      Pero mi padre tenía una oscura conciencia de ese proceso favorable. Me hacía trabajar a su lado como un hombre. Me reservaba una parte de la tapia que yo reparaba como mejor podía. Pero qué orgulloso se siente uno de trabajar como su padre.

     El niño toma en serio el trabajo. Y cuando no puede trabajar verdaderamente uso también su potencial de vida en actividades a las que la imaginación fresca y nueva atribuye todas las apariencias y virtudes del trabajo que desea.

El niño imita las actividades de los adultos. Las imita en su finalidad, por decirlo así. Toma el tema del adulto, pero adapta a sus posibilidades las normas de la acción. Trata de realizar, en su medio íntimo, e/trabajo que no puede llevar a efecto en el cuadro social. Vemos entonces la reacción que da al juego esas cualidades esenciales que hemos reconocido en el traba jo funcional y profundo.

Los juegos, al igual que el trabajo, representan esa satisfacción profunda de las necesidades de vida y actividad que son como el barómetro de nuestro poder especifico.

    Casi me atrevería a decir una sentencia tan atrevida como ésta: “No hay en el niño necesidad de juego. Lo que hay es necesidad de trabajo “Esto significa que existe en él la necesidad de gastar el potencial de vida que posee en una actividad a la vez social e individual, que tenga un fin comprendido, que esté al nivel de las propias posibilidades. Hace falta que esta actividad salvaguarde una de las más hondas necesidades psicológicas del niño de esta edad: el sentimiento del poder.

Celestino Freinet. La educación por el trabajo. 
México, Fondo de Cultura Económica. 1971. Págs. 129—130.
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	3. FOTOGRAFIA DEL NIÑO DE 8 y 9 AÑOS




ESFERA SOMATICA

    — Se desarrolla especialmente la fuerza fí sica, que se convierte en preocupación para el niño y en admiración para la niña. Le gusta comprobar sus energías, sobre todo compitiendo con los de más.

    — El niño proyecta, sus energías en el juego. Sabe que puede hacer cosas hasta cierto punto. Se complace en los triunfos, pero conoce también los fracasos que le irritan por tener que reconocer sus insuficiencias.

     — Hay muchos niños que se sienten acomplejados a esta edad por cuestión de la estatura. Temen quedarse pequeños, sobre todo si los adultos tienen la manía de compararles con otros más altos.

     — Con frecuencia se halla en situación de tensiones emotivas que trata de descargar con las cosas o las personas. No sabe por qué a veces se siente nervioso, pero sí es consciente de los síntomas y de la irritación que le produce.

     — Suele excitarse mucho ante los acontecimientos deportivos o físicos. Hasta tarda en apaciguarse cuando se ha sentido protagonista.

     — Sus habilidades manipulativas siguen creciendo. Pero muchas veces no consigue lo que pretende, por lo que se siente torpe y desanimado.

     — Comienza a cuidar por sí mismo la higiene personal. Sobre todo la niña, siente gusto por la aprobación de los mayores. Incluso expresa repulsa por las indelicadezas o groserías.

     — Cuida las cosas de su propiedad y las prendas de vestir. No es frecuente que las olvide o las pierda, ni siquiera des pues de haberse enfrascado en alguna diversión apasionante.

     — Come bien y no es exigente en los alimentos. Sí es propenso a buscar cosas singulares y de sabor especial. No le gusta que se le diferencie de los mayores en lo relativo a la comida.

ESFERA MENTAL
     — Se vuelve más circunspecto y reflexivo, sobre todo con las cosas relativas al ámbito escolar. Trabaja con interés y empieza a ser previsor en sus esfuerzos. No siempre sus proyectos se cumplen, pues no tiene todavía facilidad para calcular sus posibilidades.

     — Adquiere gran habilidad para la conversación y para precisar su pensamiento. De- pura el significado de muchos vocablos y adquiere algunos de forma preferente.

     — El niño se hace consciente del valor de la cultura. Sabe cosas cada vez más nuevas. Y es consciente de lo que va aprendiendo, sobre todo cuando lo compara con los demás.

     — Se vuelve detallista y observador. Se hace muy capaz de ordenar los pormenores de una historia y de una escena. Le gustan los acertijos y las muestras de ingenio. Resuelve muchos y experimenta placer en proclamarlo.

     — A veces contradice lo que dicen los adul tos, pero no tiene muchas capacidades para enfrentarse dialécticamente a ellos. Parece como si temiera las discusiones por miedo a salir perdiendo.

     — Empieza a sentir gusto por la lectura de algunos libros y hace alarde de ello. Pero no resiste temas serios ni lecturas excesivamente prolongadas.

     — Es consciente de sus diferencias intelectuales con respecto a otros niños. Clasifica ya a las personas en muy listas, normales y torpes. El se sitúa en términos medios, salvo que tenga influencias negativas en el entorno.

     — Se preocupa por los problemas de los de más y trata de comprender sus razonamientos. A veces discute con los compañeros cuestiones teóricas, pero termina siempre acudiendo a los argumentos es cuchados a los adultos.

     — La niña se hace más organizada en sus juicios. Es más intuitiva, pero también es más reflexiva y sistematizadora.

ESFERA AFECTIVA
     — El niño es abierto y flexible en sus sentimientos. Dispone de generosidad abundante para compartir, pero no está exento de celos y de reservas con respecto a otros.

     — Muchos sentimientos se consolidan en el hogar sano. El niño se siente satisfecho con su hogar y, a pesar de las rivalidades fraternas, se desahoga en él y se proyecta en él. Cuando se habla mal de su familia, se irrita grandemente, pues asocia su persona con los miembros del hogar.

     — Se vuelve muy solidario, comprensivo y afectuoso con los compañeros. No hace discriminaciones de personas o las olvida enseguida si alguien se las sugiere. Perdona y olvida prontamente los desaciertos que se cometen con él.

     — Algunos niños se vuelven quejicosos y muy sensibles a los disgustos o desaires. Pero la mayor parte se desentiende de ellos. Es difícil conseguir su adhesión para protestas colectivas.

     — Le gusta que le consideren responsable y hace lo posible por ganarse fama de re flexivo. Este agrado es mayor en la niña que capta más lo que piensan de ella los adultos.

     — En ocasiones se producen bloqueos afectivos con determinadas actividades o estudios. En el fondo suele haber reservas y oposiciones con personas.

     — También pueden surgir temores y complejos que hacen al niño inseguro en sus posibilidades. Es muy importante que encuentre ocasiones para desahogarse y no se quede con esas heridas afectivas que pueden durar mucho tiempo.

     — Existe cierta oscilación afectiva que lleva a la persona a cambios rápidos de actitud. En ocasiones se siente impulsivo y decidido y a veces le asalta la desgana. El mismo advierte sus cambios de humor y justifica con ellos su conducta.

     — Es fiel a sus promesas y palabras, si bien se muestra olvidadizo, pues casi se detiene siempre en el momento presente.
ESFERA SOCIAL

     — Suele tener un comportamiento educado y se fija mucho en las formas y en las intenciones de los otros. Le gustan las comparaciones sistemáticas y pretende quedar airoso en las mis mas.

     — Se sitúa en la vida y capta con cierta claridad la realidad de su familia: nivel, trabajo, reputación, etc. Tiende a justificar los acontecimientos que ellos pasan y distingue lo que puede relatar fuera del hogar.

     — lncrementa el sentido que tiene del grupo de amigos y camaradas y rechaza como un mal el aislamiento.

     — Le gusta conversar con los compañeros. Se vuelve charlatán y es capaz de prolongar los temas de forma casi interminable.

     — Se siente muy cómodo en el grupo de amigos y acoge sin resistencia las iniciativas ajenas. Cuando se le recriminan desaciertos o incumplimientos suele pensar en las influencias ajenas como determinantes y en ellas apoya sus excusas.

    — Se interesa por los movimientos y empresas del entorno en el que vive (religiosas, sanitarias, ecológicas, etc.) y quiere participar con interés en ellas.

    — Capta el sentido de la ley y del orden. Es consciente cuando se aparta de él y sien te remordimientos si su comportamiento no ha sido adecuado.

    — Es agradable de trato y fácilmente se ofrece para salir de situaciones compromete doras. No le importa mucho el ridículo. Por eso sus fracasos no le deprimen excesivamente.

    — El mundo escolar ocupa a un amplio sector de sus intereses. No es posible separar ese factor de sus resultados académicos. Pero a esta edad se vive más la relación con las personas que los programas teóricos. Muchos niños dependen en sus procesos académicos del grupo de compañeros en el que se integran.
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4. EL JUEGO COMO CRECIMIENTO PERSONAL

    En la psicología del niño mediano el juego adquiere un valor decisivo para la madurez y el crecimiento interior. El niño es el ser que más juega y que más necesita jugar. El juego permite acrecentar las habilidades. Y es decisivo para su equilibrio interior.

Los adultos deben valorar lo que el juego es para el niño.

      — Es forma de expresar sus energías. Son sus energías afectivas, imaginativas y morales, más que las corporales, tanto nerviosas o musculares, las que llevan al niño a jugar con incansable constancia y alegría.

      — Es cauce para establecer comunicación con los demás. El niño juega con los demás y por los demás, ya que se siente proyectado hacia ellos por sus intereses y por sus necesidades. El juego expresa, encauza y también incrementa su sociabilidad. Encontrarse con los demás es una forma de jugar.

      — Es vehículo de expresión imaginativa. Sus imágenes dinámicas brotan hacia el exterior por el camino agradable del juego. Cada proyecto, cada ensayo, cada intento de acierto es un estímulo para su fantasía. El juego hace posible que lo que late en el interior se convierta en movimiento y en conquista.

      — Es satisfacción afectiva. Los sentimientos consiguen en el juego su mayor expansión. En él se cumplen los anhelos y se vencen las dificultades. Se supera a los otros y se lucha por e dominio de las propias habilidades, que cada vez se sienten como mayores. El juego acrecienta la confianza en sí y la alegría de compartir gestos, movimientos y destrezas con los otros.

      — Es sensación de poder. Las manos, los pies, los ojos, el cuerpo entero se fortalecen en el juego. Con ellos se consigue lo que se presenta como arte y como vida. En el juego el niño se siente fuerte y hábil. Y así se desarrolla la personalidad.

Cuando el juego es apreciado de esta forma por los adultos, se valora como algo más que desahogo o desgaste de energías sobrantes. Hay que procurar que los niños tengan oportunidad de jugar. Se debe organizar la vida en función de esta dimensión madurativa tan importan te e imprescindible.
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TIPOS DE JUEGOS INFANTILES
LABOR DE LOS PADRES

    La actividad del niño encuentra en el juego un cauce insustituible para conseguir modos siempre renovados de expresión. Los padres pueden preguntarse por su función educativa en los juegos de sus hijos. Muchos consideran que la mejor forma de intervenir es dejar plena libertad. Lo más que aspiran es a crear oportunidades para que el niño se sienta impulsado a jugar.

    Y olvidan que su función puede resultar mucho más provechosa. También deben sentirse comprometidos en los juegos de sus pequeños, pues es una forma de intercambiarse con el mejor de los lenguajes que ellos entienden.

   Los juegos son de muchos tipos y variedades. Algunos de los más significativos pueden ofrecer pistas educativas para la labor familiar.

     — Juegos de imitación Son aquéllos en los que el niño reproduce actividades, relaciones, funciones sociales, trabajos, situaciones ambientales. Procede de su capacidad de observación y de las valoraciones que va realizando sobre todo lo que contempla.

     Los padres ayudan a sus hijos a integrarse en el mundo adulto con sus juicios de br, con sus aprobaciones, con sus alabanzas o con sus rectificaciones.

     — Juegos de habilidad. Permiten fomentar al máximo los recursos del cuerpo o de la mente. El niño se siente cada vez más capaz de dominar sus recursos personales y de ponerlos en contraste y en comparación con los demás niños con los que conviven y actúan.

    Los padres facilitan el desarrollo de las capacidades en la medida en que estimulan el crecimiento de recursos y en la medida en que ofrecen instrumentos o estímulos para la reflexión.

    — Juegos de energía y de fortaleza. Son juegos que de alguna forma se orientan hacia la competencia con los otros y, a veces, consigo mismos. El niño se descubre a sí mismo en su proceso de crecimiento.

     Los padres ayudan en la medida en que mueven al niño a aceptarse. a desarrollar cualidades morales de humildad y de moderación, y también a reconocer la superioridad de los demás cuando el caso llega.

     — Juegos de suerte y azar. Los niños tienden a resultar siempre beneficiados, pues se resisten a no conseguir lo que su imaginación le brinda como posible.

      El diálogo con los padres hace posible el abrirse a la vida con la victoria sobre el desaliento. Y los niños aprenden también a aceptar los resultados y a no poner demasiadas esperanzas en soluciones fáciles para sus apetencias.

     — Juegos de fantasía. Aquellos juegos que representan ilusiones utopías, situaciones irreales, ayudan al niño a diferenciar el mundo de lo posible y el mundo de lo real.

      Los padres fomentan con estos juegos la expresión de los sentimientos interiores. Pero ayudan a situar estos sentimientos en su justo término, estimulando la objetividad, el realismo y la conciencia de la propia situación.

     — Juegos de colaboración y proyección social. Contribuyen al encuentro con los demás, al intercambio de recursos y a la aceptación de los otros y de las propias posibilidades de comunicación.

    Los padres enseñan a través de estos juegos los cauces de entrega y de recepción. las virtudes de respeto, de generosidad y de esfuerzo, incluso la posibilidad de renuncia al propio gusto y del dominio de sí.

     Cada juego de los niños puede convertirse en una lección estupenda de vida. Basta pensar lo que significaría el que los niños no pudieran jugar para descubrir su valor real. No necesitan mucho tiempo ni amplios programas prefabricados para que los juegos se conviertan en fuente de energía personal y de educación social. Basta para ellos la sensibilidad y el conocimiento de lo que es la vida infantil.
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5. INTERROGANTES

¿LIBERTAD O REPRESION?
    A simple vista nos inclinamos p0r la libertad, porque nos atemoriza la idea de la represión. Pero hay que valorar la vida como orden, como caminos que se dirigen hacia objetivos ambiciosos, como dominio de la inteligencia y de la voluntad sobre los impulsos.

     La actividad de los niños requiere mucha libertad, pero no tan absoluta que desde los primeros años queden abandonados a opciones inmaduras y distorsionantes.

     Hay que saber dosificar la actividad libre del niño desde los primeros años. Hay que huir por igual de las actitudes represivas que atrofian la personalidad y de los comportamientos totalmente permisivos que abandonan la formación sólida de la voluntad.

En los tiempos actuales los criterios educativos oscilan exageradamente entre el autoritarismo y el permisivismo.

¿Sería fácil decir cual es el que más predomina 
en la actualidad?

¿ JUEGOS LIBRES O JUEGOS DIRIGIDOS?
    Muchos de los hoy llamados juegos educativos encierran en sí mismos altas dosis de directividad e imposición. Son normativos y se proyectan hacia objetivos instructivos preferentes. Aunque muchas veces son laudables por sus intenciones, pueden suscitar la incógnita de su verdadero poder formador.

     Por sentido común tendemos a promocionar los juegos que se apoyan en la libre expresión personal y pretendemos también aquellos que se orientan hacia la promoción de determinadas habilidades.

     Hay que evitar la polarización en un solo tipo de juegos, si queremos que nuestros niños gocen, vivan, aprendan, compartan y adquieran habilidades.

     Preferimos variedad y habilidad, adaptación y estímulo, compenetración grupal y promoción personal. Pensamos en la originalidad de cada niño y hacemos lo posible porque el juego se integre en su vida como una posibilidad agradable de comunicación.

¿ Tenemos sentido práctico a la hora de estimular 
los juegos de nuestros niños?
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¿CREATIVIDAD O IMITACION?
    En el mismo sentido nos preguntamos con frecuencia si los juegos comercializados llenan todas las necesidades educativas de la personalidad infantil. Nos asustan los juguetes bélicos, sobre todo ante la sensibilidad pacifista de muchos ambientes. Sospechamos que la excesiva competencia puede promocionar larvadamente la agresividad de los niños, ya que ellos son inmaduros para juzgar con independencia. Consideramos como un empobrecimiento el bombardeo propagandístico en torno hacia determinados objetos de consumo que satisfacen las apetencias imitativas de los pequeños: escaparates, comics, anuncios televisivos, etc.

    Oímos con sorpresa los juicios de los técnicos en psicología y en sociología que postulan un predominio de la creatividad sobre la simple imitación. Y muchas veces vacilamos a la hora de escoger algo útil para nuestros niños.

¿ Pero, ¿cómo podríamos formarnos
un criterio sólido, sensato, positivo y de auténtico valor?

  ¿ACTIVIDAD PERSONAL O COMPARTIDA?
     Al llegar a cierta edad, el niño busca ansiosa- mente el intercambio con los demás, pues sus intereses se polarizan en el mundo exterior.

     Podemos dudar si se trata de actitudes vacías y superficiales o si es un nuevo momento en el desarrollo infantil. Hacemos lo posible por armonizar la comunicación con la reflexión personal. Queremos que el niño no se ‘imite a ser eco del ambiente en el que vive, Y por eso nos desahogamos pronto en consejos y en reflexiones, los cuales muchas veces él no está en condición de entender.

      Le exigimos responsabilidades individua les cuando rechazamos sus excusas. Y querernos que aprenda a desenvolverse con los otros niños sin perder su identidad personal. Esto es importante para nosotros. 
     Pero a veces nos preguntamos:

¿ Es preferible fomentar en el niño la actividad colectiva 
o tiene necesidad también de actividades individuales 
que le ayuden a centrarse en sí?

¿JUEGO O TRABAJO ESCOLAR? 

    A veces los padres contraponen ingenuamente el juego y el esfuerzo escolar. Consideran que, si se juega mucho se trabaja poco. Y hasta alaban con agrado al niño que demuestra especial afición a los deberes escolares y a las tareas que parecen proporcionar una mejor instrucción.

      Incluso se llega a comparar a cada niño con aquellos que real o aparentemente se manifiestan especialmente interesados por actividades serias y más inmediatamente provechosas.

     Queda siempre la duda de si, a la edad de nuestro hijo, puede ser sometido a excesivos reclamos y esfuerzos o es más sano el que centre su vida en los juegos y en las actividades libres, que le van a resultar más agra dables.

     A veces nos preguntamos:

¿ Les obligamos a trabajar más tiempo?
¿Les dejamos total libertad para que jueguen cuando quieren?
 ¿Condiciona su  futuro de estudiantes la orientación que ahora adopten sobre el trabajo serio y sobre el juego alegre?
[image: image11.jpg]



